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Reseñar un libro nunca es una tarea 
sencilla. Si consideramos complejo 

el desafío de enfrentarnos a una obra 
que fue escrita por una autora de nues-
tro medio universitario, qué decir de 
los retos intelectuales frente al produc-
to de una persona a quien se acostum-
bra frecuentar no solamente en térmi-
nos académicos sino a través de los 
cordiales costados de la relación maes-
tra-discípulo. En primer lugar, no caer 
en el terreno de un halago meramente 
formal que nos impidiera expresar 
nuestras propias opiniones en relación 
con los aportes de Areces y, además, 
evitar el exceso descriptivo sin dejar 
de destacar la importancia que el con-
tenido de la obra puede ofrecer al lec-
tor. Por otro lado, ¿cómo soslayar el 
enfocarse en aquellos temas que resul-
tan más afines a nuestro interés en 
desmedro de otros que no son tan 
atractivos para nosotros? Finalmente, 
¿cómo evitar ser aburrido o reiterati-
vo, sobre todo suponiendo que el que 
tiene el libro entre sus manos –o la po-
sibilidad de acceder a él– lo leerá com-

pletamente? Sí, escribir la reseña de un 
libro no es una tarea sencilla, pero 
siempre resulta apasionante. Uno 
siente que realizar una lectura atenta, 
detenida y profunda de la obra a los 
fines de darla a conocer constituye un 
indudable privilegio que sólo puede 
presentarse en contadas ocasiones 
pero, a la vez, nos enfrenta a una gran 
responsabilidad frente a lo escrito. 

Una de esas responsabilidades es, 
entonces, poder dar cuenta de la canti-
dad y densidad de los problemas abor-
dados en las casi cuatrocientas páginas 
que abarca el volumen de Estado y 
frontera en el Paraguay, que, sin lugar a 
dudas, ya constituye un referente obli-
gado del mundo académico local co
mo americano. A riesgo de que esta úl
tima afirmación pueda resultar una 
fórmula muchas veces repetida, no 
queremos dejar de usarla por varios 
motivos. En primer lugar, porque el 
trabajo introduce una problemática de 
análisis altamente explorada, pero lo 
hace a partir de una clave hermenéuti-
ca novedosa: la construcción social de 
un Estado-Nación en Latinoamérica 
desde el enfoque de la historia regio-
nal. A lo largo del libro, se busca expli-
car la configuración social del poder 
político a través de una particular arti-
culación que opera entre las dimensio-
nes del componente estatal y las estra-
tegias que elaboran –y en las que se 
sitúan– los actores locales, tratando de 
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formular interpretaciones que inclu-
yan conceptos elaborados y definidos 
en un continuo ir y venir de la infor-
mación empírica a la construcción teó-
rica. El enfoque de la historia regional 
que la autora utiliza –abrevando ade-
más en los estudios de frontera y en 
los aportes del campo de la antropolo-
gía, la sociología y la teoría política–, 
evidencia una práctica historiográfica 
sugerente y alternativa que viene con-
quistando mayores cuotas de legitimi-
dad en el campo de los estudios histó-
ricos; una propuesta sumamente fértil, 
capaz de renovar el debate historio-
gráfico por medio de interpretaciones 
mucho más complejas y rigurosas, es-
pecialmente en el ámbito de la historia 
social. Esta última, preocupada por la 
configuración de un mercado nacional 
y de un Estado nacional, mostró una 
clara vuelta de tuerca cuestionando las 
viejas periodizaciones, tendencias y 
formulaciones. 

En segundo lugar, porque la ex-
haustiva descripción que el volumen 
proporciona sobre la región de Concep
ción –frontera norte paraguaya, desde 
la Gobernación Intendencia a la Gue-
rra del Paraguay–, abre numerosas 
pistas de análisis que involucran pro-
cesos que interesan tanto a los especia-
listas en la historia paraguaya como 
también a aquellos comprometidos 
con la historia latinoamericana. De 
este modo, una de las grandes virtu-

des que elevan a la obra de Areces a la 
categoría de “lectura obligada” para 
historiadores y estudiantes dedicados 
al aprendizaje del oficio es, justamen-
te, su capacidad de articular las dife-
rentes dimensiones del proceso histó-
rico a partir de la selección y el recorte 
de un objeto muy cuidadosamente de-
finido desde las primeras páginas del 
texto: la construcción de una realidad 
regional, dentro de un marco estatal, a 
partir de las especificidades resul
tantes de la ocupación territorial, de 
las relaciones establecidas entre blan-
cos e indios, de las distintas políticas 
que sobre ellas se intentaron concretar 
durante el reformismo borbónico y la 
dictadura francisca. Objeto indisolu-
blemente unido a una de las hipótesis 
centrales que recorre el libro y que do
ta a Concepción de un potencial ex
plicativo respecto al problema más ge
neral de la constitución del poder 
político: la misma era una frontera que 
se mantuvo abierta, en permanente 
redefinición. A partir de esta línea, la 
autora delinea un espacio social cuya 
característica central era contar con 
cierto grado de autonomía, es decir, 
denotaba una cierta fortaleza y, al mis-
mo tiempo, una relativa subordina-
ción. La consideración de un largo 
arco temporal (que recorre la colonia, 
la revolución y el gobierno indepen-
diente) y de un flexible marco espacial 
donde se daban esas transformaciones 
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–prestando especial atención tanto las 
demarcaciones jurisdiccionales y los 
límites territoriales que los Estados de-
finían como a las tácticas y políticas 
empleadas para preservar, de manera 
efectiva, el control sobre el territorio 
recientemente incorporado–, permiten 
a la historiadora aseverar la continua 
intervención del poder central y la 
participación local, y que ni uno ni 
otro podían obrar aisladamente. En 
este último plano es donde reside la 
tercera razón que hace del libro rese-
ñado un referente ineludible. Su apor-
te al debate sobre las formas de cons-
trucción del territorio político y de las 
fronteras lo coloca en un espacio privi-
legiado, donde el renovado interés por 
el tema no elude el carácter polémico 
que provoca la reedición de antiguas 
cuestiones limítrofes en el sur de Amé-
rica y de la constitución de las identi-
dades nacionales. Su inclusión en la 
Colección Bicentenario de la Biblioteca 
de Estudios Paraguayos, huelga decir-
lo, corrobora nuestra presunción.

En el primer capítulo, la autora 
desbroza el marco teórico, centrándo-
se en los planteos disciplinares que 
coadyuvan a pensar a las regiones y a 
las fronteras como construcciones his-
tórico-sociales. Luego efectúa un esta-
do de la cuestión crítico y actualizado, 
pasando revista a las principales co-
rrientes historiográficas que han ca-
racterizado el período francista. Supe-

rando las limitaciones y estereotipos 
presentes en una historiografía que 
durante mucho tiempo enfocó su mi-
rada en una historia personalizada del 
Estado-Nación paraguayo, centrado 
en la figura del Dictador José Gaspar 
Rodríguez Francia, alabada por unos 
y denostada por otros, esta obra abor-
da la construcción estatal a partir de 
privilegiar la realidad social de una 
región de frontera. La elección de la 
Comandancia de Concepción obedece 
a distintos razones. Por un lado, el in-
terés que despertó en la autora la lec-
tura de la novela Yo, el Supremo, del 
escritor paraguayo Augusto Roa Bas-
tos. Y, en segundo lugar, la relativa es-
casez de estudios existentes sobre la 
historia regional paraguaya para el 
período analizado y, en particular, 
para regiones no centrales como la se-
leccionada, tendencia que persiste aún 
hoy.

Mientras que el capítulo segundo 
se ocupa de describir y analizar la fi-
gura del Dr. Francia y el proceso que 
se denomina de construcción dictatorial, 
el tercero gira en torno a la composi-
ción la población y los procesos de or-
ganización del espacio concepcionero. 
Areces muestra que la transferencia 
del ámbito ecológico del indígena al 
blanco se había hecho a través de una 
dedicación económica ganadera y yer-
batera, la que con la recolonización 
había sido asegurada por puestos y 
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fuertes militares. Sobre estas modali-
dades de asentamiento y explotación 
se habían forjado las normas de convi-
vencia y las costumbres fronterizas. Se 
trataba de una frontera bélica que era, 
simultáneamente, una frontera estan-
ciera-chacarera. No sólo las tensiones 
derivadas de ser frontera con los indios 
y con los portugueses imprimían el ras
go más sobresaliente de esa sociedad, 
sino que además estaban cruzadas por 
las fricciones y conflictos derivados 
del acceso a la propiedad de las tierras, 
de la explotación de los yerbales y de 
los intercambios ilegales. En este pun-
to, la exploración de las políticas que, 
tanto durante la gobernación inten-
dencia como durante el francismo, se 
intentaron llevar a cabo en el Norte 
paraguayo, posibilita visualizar lu
gares de particular fricción: los del río 
Apa, las codiciadas tierras de Naran
jaty y, particularmente, las de los yer-
bales. 

En el cuarto capítulo, la interroga-
ción acerca de las complejas relaciones 
interétnicas generadas en el espacio 
concepcionero le permite dilucidar 
que éstas expresaban las contradiccio-
nes existentes en el seno de la sociedad 
y que marcaban los frentes de coloni-
zación y alternaban la explotación de 
los yerbales. Estos fenómenos no lo-
graron avasallar ni anular la identi
ficación étnica de muchos pueblos in-
dígenas a pesar de la violencia más 

descarnada que irrumpió entre ellos, 
violencia consustanciada con el siste-
ma que se fue imponiendo. La relación 
de estos pueblos con la tierra fue me-
diada por la acción, lenta e inexorable, 
de los nuevos dueños, ciudadanos a 
su vez del Estado nacional en cons-
trucción. Prestando atención a las di-
mensiones que alcanzaron las relacio-
nes entre cada grupo, Areces detecta 
modalidades diversas de colabora-
ción, de homogeneización, de confron-
tación. Tanto el proyecto de la gober-
nación intendencia como el de Francia 
para la frontera concepcionera estaban 
programados en torno a modalidades 
de producción e intervención estatal 
que entraban en conflicto con la lógica 
de producción indígena orientada a la 
reproducción del sistema, basada en 
los valores comunitarios y de recipro-
cidad. Fue esta lógica la principal cau-
sa de conflicto con la ideología del 
proyecto francista, de carácter produc-
tivista y estatizante, al que se le sumó 
la desvalorización y desprecio que la 
sociedad criolla tenía de las pautas so-
ciales y culturales de esos pueblos, 
aunque por la convivencia aceptara, y 
quizás incorporara. Areces también 
explica cómo la expansión colonizado-
ra fue poniendo en jaque las capacida-
des de la organización indígena según 
las modalidades surgidas de la vecin-
dad provechosa, de las expediciones 
punitivas, de las acciones de distrac-
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ción y de defensa: los yerbales, el ga-
nado y las tierras productivas se vol-
vieron el blanco de las relaciones de 
alteridad, un ámbito donde los prota-
gonistas debieron finalmente elegir 
entre el acuerdo, lo que implicaba con-
certar la paz o la guerra. Éstos eran los 
extremos, pero se vio que existía toda 
una franja intermedia de expedientes 
que era traspasada continuamente. 
Así, se observa a los pueblos de indios 
acceder al universo de los criollos por 
distintas vías (visitas diplomáticas, 
viajes de trueque y relaciones mercan-
tiles, prestaciones temporales de tra-
bajo libre, instalación en los poblados, 
en las estancias y en las reducciones      
o, coactivamente, al encontrarse en 
cautiverio), aunque divididos entre la 
colaboración y la resistencia frente al 
blanco, entre la negociación y el con-
flicto, ambivalencias no resueltas que 
aceleraron el proceso de desetniza-
ción. Otro modo de vinculación, en 
este caso violenta, fue la guerra no for-
mal. Con la recolonización se habían 
acelerado las ficciones y las guerras in
terétnicas que tuvieron salida en la 
aculturación, en la reducción en pue-
blos de indios o en la migración a otros 
territorios, pero también en las hostili-
dades como el saqueo de estancias o el 
ataque a las caravanas yerbateras. La 
existencia de variadas alternativas in-
dica un mutuo y temporal fracaso de 
poder aniquilar a su adversario.

Los capítulos cinco y seis versan 
sobre el proceso de poblamiento y de 
ocupación de tierras y las profundas 
contradicciones que informaban las 
relaciones sociales en el interior de la 
sociedad concepcionera. En las rela-
ciones comerciales basadas en la ex-
plotación de la yerba mate y en la ga-
nadería, se visualizan la trabazón de 
intereses económicos que aunaban 
aún más las razones clientelares y po-
líticas entre los capitanes-estancieros-
beneficiadores de Concepción y los 
comerciantes asunceños y con los fun-
cionarios del gobierno francista. Sin 
embargo, la concentración de tierras 
colaboró con el reforzamiento del fac-
cionalismo. Por ser ésta una de las for-
mas políticas que tuvieron peso im-
portante en el sistema político, y que 
sirvieron de base para articular las rela
ciones que ordenaban su funcionamien
to, fue controlada por la Dictadura que 
puso así un freno a la fragmentación 
del poder. Una de las facetas clave de 
la Dictadura fue mantener la centrali-
dad y la verticalidad en la organi
zación institucional a través de la in-
tervención directa del dictador en la 
designación y remoción directa de au-
toridades, en la acción desplegada 
para descabezar a los liderazgos loca-
les, haciendo uso de estrategias políti-
cas que debilitaron, aunque no elimi-
naron, la dominación que ejercían los 
capitanes estancieros en el mundo ru-
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ral. El caso de Concepción mostró que 
el poder del Estado para imponer sus 
criterios fue disputado por los grupos 
locales hasta que se afirmó la Dictadu-
ra y disciplinó a la mayoría campesina. 
Junto con esto, resultó efectiva la pues-
ta en marcha de una política económi-
ca encaminada al logro de un mayor 
bienestar para el conjunto de la pobla-
ción que posibilitó resguardar el equi-
librio social. El análisis comprueba 
que, no obstante todo el control que la 
Dictadura aspiró a implementar en          
la región norteña, en los intersticios el 
sistema normativo, diversos grupos y 
personas fueron las que emplearon 
estrategias propias que incidieron sig-
nificativamente en la política. Se trata-
ba de un espacio propicio y permeable 
para el juego ambivalente, para el co-
mercio clandestino, para las relaciones 
informales y hasta furtivas, difíciles de 
controlar por el poder central.

En el último capítulo, Areces ex-
plica la naturaleza y efectividad del 
poder de la Dictadura, apreciando su 
estructura interna, jerarquización y 
distribución de competencias. Tenien-
do en cuenta la influencia de una deci-
sión individual o de un grupo reduci-
do –precisándola en su justo término–, 
precisando al poder en tanto relación 
de fuerzas y apuntando al reconoci-
miento de las diversas técnicas de 
coacción que instauraba el poder dic-
tatorial, la autora revisa el tránsito de 

la milicia al ejército en su rol de defen-
sores de la frontera y expone la rela-
ción entre los privilegios militares y las 
rivalidades sociopolíticas producidas 
durante la independencia en el marco 
de una sociedad que se reconocía por 
sus redes parentales y clientelares, lo 
que permite ubicar al ejército profesio-
nalizado al que aspiraba Francia en el 
esquema organizativo de la Dictadura 
e interpretar el papel que en ella tuvo. 
La reconsideración del caudillismo 
viene unida al estudio de luchas políti-
cas entre las facciones y sus líderes a 
partir de la independencia y durante 
el ascenso de Francia a la Dictadura. 
Areces despeja las relaciones desigua-
les existentes entre los capitanes-es-
tancieros y los chacareros, y los con-
flictos entre ellos y en el interior de 
cada sector, en el seno de una sociedad 
donde, sobre las premisas mercantilis-
tas, primaban las obligaciones de dar, 
recibir y corresponder. Dentro de este 
esquema, explora la dimensión social 
del proceso político. A través de la se-
lección de casos representativos, no 
sólo extrae datos muy valiosos sobre 
la composición social de la elite políti-
ca del periodo estudiado, sino que 
además analiza la ligazón que los 
miembros de dicha elite tuvieron en la 
región. Apuntando en este sentido, 
observa que la capacidad de acción de 
los concepcioneros excedía el ámbito 
local, que muchas carreras individua-
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les se iniciaban en Concepción para 
ubicarse luego en ámbitos mayores, lo 
que muestra la necesidad que entre 
ellos tenían el centro y la localidad. Si 
bien, la centralidad aspiraba a la ex
clusividad y a la estabilidad que re
presentaba, para hacerlo requería del 
apoyo local cuyos grupos cooptados 
por la Dictadura o leales partidarios 
del proyecto, no dejaban por ello de 
buscar beneficios y encumbramientos. 
Al apoyarse Francia en los comandan-
tes y en un sector de los ciudadanos 
para hacer prevalecer el interés de la 
República, defenestró al grupo de es
tancieros-capitanes fundadores y pro-
dujo con éste un recambio político que 
le aseguró el control de esta región y 
de otras regiones paraguayas, uno de 
los logros de la organización centrali-
zada de la Dictadura. Con esta organi-
zación, fue aproximándose a uno de 
los resultados que aspiraba alcanzar: 
preservar la autonomía frente al con-
junto de los Estados, dimensionando 
internamente la circulación de su po
der social a través de medidas que 
condujeron a un modelo de sociedad 
sin marcadas diferencias de clase. 

Por lo antedicho, estamos frente a 
un impresionante estudio cuya rigu
rosidad se expresa en muy diferen-       
tes planos: en la reconstrucción fáctica          
–donde se destaca tanto la cantidad 
como la calidad de la información pro-
porcionada–, en el uso de un corpus 

exhaustivo de fuentes y en las meto-
dologías utilizadas. El despliegue de 
técnicas cualitativas y cuantitativas le 
permiten a Areces insertar el volumi-
noso material recogido –heterogéneo 
y fragmentario– en un esquema expli-
cativo general y crear, además, un 
“contexto de demostración” para mu-
chas de sus hipótesis que, para nada 
excesivo para el formato de un libro 
destinado a un público más amplio 
que el de la tesis doctoral, no deja du-
das sobre una de las principales moti-
vaciones que mueve a la autora en 
términos de su estrategia narrativa. En 
este libro, la investigadora argentina 
demuestra una particular maestría en 
el oficio de historiador, al poner de re-
lieve la importancia que asumen el co
nocimiento de las bases sociales de la 
población y de las relaciones de traba-
jo, el estudio de los contextos políticos 
y la comprensión de los sentidos cul-
turales conferidos a la acción de los 
actores y de su interacción, en la cons-
trucción de interpretaciones encuadra-
das dentro de un relato que da cuenta 
con sagaces reflexiones interpretativas 
de un proceso histórico mucho más 
amplio de lo que su propio objeto per-
mite sospechar. Por ello, el volumen 
no es un dato menor para la histo
riografía latinoamericana sobre la con-
formación de los Estados Nacionales, 
que por mucho tiempo se labró de 
manera lineal desde los mayores cen-
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tros de gravitación política. Investiga-
ciones como ésta nos devuelven el pa-
pel preponderante que aquellos 
grupos regionales jugaron en la consti-
tución del poder político. No obstante, 
el elemento que más consideración 
merece en esta publicación es la apues-
ta a futuro que sobrelleva: mostrar que 
“La lucha por el poder sigue abierta, 
las cabezas de la Hidra no han sido 
cortadas y quemadas, pero, y a pesar 
de ello, pensemos que un pasado tam-
poco es determinista, que un pasado 
autoritario no tiene por qué hipotecar 
el futuro”. A los ojos de la autora, se 
trata de comprender que nuestros dis-
tintos presentes no son la consecuencia 
inevitable de nuestra historia. Ninguna 
fatalidad debe patentarse, pues eso 
sería cerrar nuestros infinitos caminos. 
Cada presente es un punto de paso: 
allí se ha llegado a causa de las deci-
siones tomadas, y desde allí se siguen 
adoptando otras. Por ello es importan-
te permitir que una sociedad vea que 
no sólo su pasado no está escrito de 
una vez y para siempre, sino también 
hacerle pensar que su presente y su 
futuro tampoco está acabado, que está 
siendo vivido.
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Alejandro Tortolero Villaseñor, 
profesor de la UAM-Iztapalapa, se 

ha caracterizado como uno de los his-
toriadores más consistentes en México 
gracias a la cantidad de trabajos histó-
ricos que ha realizado durante las últi-
mas dos décadas, los cuales pueden 
consultarte en conocidas editoriales y 
revistas científicas. Además cuenta 
con una trayectoria académica exitosa 
tanto nacional como internacional. Sus 
análisis históricos, con profundidades 
y ritmos diversos, se han enfocado bá-
sicamente en la región central de Mé
xico a partir del siglo XVIII hasta el XX.  
A pesar de la perspectiva regional ca-
racterística en sus textos, es factible 
encontrar en sus estudios una serie de 
dificultades vinculadas con el mundo 
rural mexicano desde una aproxima-
ción económica, social, institucional o 
ambiental, lo que desborda el espacio 
de análisis originalmente trazado sin 
perder la conexión con la problemática 
local, pero no menos compleja y tras-
cendente para la reflexión histórica, tal 
y como lo han señalado los principales 
exponentes del enfoque de los bienes 


